
 

 

Tema 42B: “¡Atrévanse a ser discípulos de Jesús!” 

Introducción: El Evangelio para este domingo en San Marcos 8:27-35 (Mt. 16: 13-28; Lc. 9:18-27), presenta el relato 

de una conversación mantenida entre Jesús y sus discípulos de camino entre las aldeas de la región de Cesarea de Filipo, 

ciudad romana al norte del lago de Galilea. En un momento, el auditorio se amplía para incluir también a la multitud. El 

diálogo gira alrededor de la respuesta a la pregunta de Jesús sobre “¿quién dicen que soy?” y el desarrollo del texto nos 

permite ir descubriendo cómo al responder sobre la identidad de Jesús estamos, en realidad, respondiendo acerca de la 

nuestra. El relato puede dividirse en tres secciones: I.- Los vv. 27-30. “Tú eres el Cristo.” Nos ubican en el lugar donde se 

desarrolla la acción e introducen las preguntas de Jesús acerca de su identidad. A la primera, “¿quién dicen los hombres 

que soy yo?.” La segunda pregunta, “vosotros, ¿quién decís que soy?,” responde Pedro con un reconocimiento de Jesús 

como el mesías, “Tú eres el Cristo.”  II.- Los vv. 31-33. “Comenzó a enseñarles.”  Aquí introducen la enseñanza de Jesús 

a sus discípulos acerca de las implicancias de la vocación del “Hijo del hombre:” los distintos sufrimientos, el rechazo por 

las autoridades culturales, políticas y religiosas de Israel, la muerte y la resurrección. Esta sección se cierra con un 

intercambio inmediato de acciones: la reprensión de Pedro a Jesús, es seguida por la dura reprensión de Jesús a 

Pedro. Esta respuesta de Jesús se torna advertencia al incluir en el auditorio al resto de los discípulos. Es importante subrayar 

aquí el hecho de que Jesús se refiera a Pedro como “Satanás;” en realidad, toda intención de cambiar el contenido de la 

identidad de “el Cristo” se opone al reino de Dios y es, por lo tanto, satánica. III.- Los vv. 34-38. “Niéguese a sí mismo, 

tomo su cruz y sígame.”  Introducen un desplazamiento en el texto al cambiar el auditorio; éste pasa a incluir a la multitud 

y, con ella, a los discípulos. ------------------- Preguntas para la reflexión: --------------------------------------------------- 

Marcos 8:27-30 “Salieron Jesús y sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. Y en el camino preguntó a sus 

discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hombres que soy yo? 28 Ellos respondieron: —Unos, Juan el Bautista; otros, 

Elías; y otros, alguno de los profetas. 29 Entonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo Pedro, le 

dijo: Tú eres el Cristo. 30 Pero él les mandó que no dijeran esto de él a nadie.”  

Jesús y los doce estaban en el norte, apartados de Judea y Galilea. Cesarea de Filipo parece un lugar extraño para que Jesús 

empiece una travesía tan significante. Sus raíces son griegas y romanas más que judías. Cerca al final de su ministerio Cristo 

se retiró de los incrédulos abiertos y se concentró en instruir a los discípulos escogidos en privado. La frase “el camino” es 

importante en este Evangelio. Juan Bautista vino a preparar el camino del Señor (Mr. 1:2), y Marcos utiliza la palabra en Mr. 

9:33; 10:17 y 10:32, 52 para recordarnos que Jesús y sus discípulos están en camino a Jerusalén, donde Jesús será crucificado. 

“¿Quién dicen los hombres que soy yo?.”  Antes, cuando Jesús obraba milagros, gente especulaba de su identidad y llegó a 

las mismas tres posibilidades, Juan el Bautista;… Elías;…alguno de los profetas. – y en el mismo orden (Mr. 6:14-15). El 

populacho vio a Jesús como el Mesías “de carne y papas” y trataron de coronarlo rey (Jn. 6:14-15). La gente todavía estaba 

en tinieblas. Luego, Jesús quiere que sus discípulos y nosotros escudriñemos nuestros propios corazones con la pregunta: “Y 

vosotros, ¿quién decís que soy yo?.” Es una pregunta clave para cada individuo. ¿Quién es Jesús? El discípulo necesita una 

respuesta clara. La respuesta determinará el compromiso. “Tú eres el Cristo” Pedro provee una confesión clara para el grupo. 

No hay disensión entre ellos, ningún desacuerdo. Jesús es aquel que fue prometido, verdadero Dios y verdadero hombre.  

Esto es lo que sabían bien y habían de mantener y publicar más tarde; pero, por ahora, habían de guardarlo en secreto (v.30), 

hasta que la suprema prueba de Su resurrección se hubiese llevado a cabo, y ellos estuvieran capacitados por el Espíritu Santo 

para entenderla y proclamarla. Reflexionemos: 1.- Hoy creemos en Jesús. Pero no todo lo entendemos en la misma forma. 

¿Quién es Jesús para mí? 2.- ¿Cuál es hoy la imagen más común que la gente tiene de Jesús? 3.- ¿Existe hoy una 

propaganda que intenta interferir nuestro modo de ver a Jesús?  

Marcos 8:31-33 “Comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del hombre padecer mucho, ser desechado por 

los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, ser muerto y resucitar después de tres días. 32 Esto les decía 

claramente. Entonces Pedro lo tomó aparte y comenzó a reconvenirlo. 33 Pero él, volviéndose y mirando a los discípulos, 

reprendió a Pedro, diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en 

las de los hombres.”  

Las palabras, “comenzó a enseñarles” señalan un cambio. Hasta ahora, este Evangelio ha establecido el poder y la autoridad 

de Jesús. Ahora Jesús se lleva a sus discípulos de Galilea, donde ha experimentado tanto éxito, y les dirige hacia Jerusalén, 

donde morirá. Habla con claridad sobre el propósito de su misión, “es necesario” morir por todos, y resucitarse por todos 



para que se cumpliera el plan de salvación de Dios prometido inmediatamente después de la rebelión del hombre (Gn. 3:15). 

Mientras que los judíos esperan un Mesías triunfador, Isaías 52:13 – 53:12 habla de un sirviente que sufre que “será 

engrandecido y ensalzado” (Is. 52:13) – que era “despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 

experimentado en quebranto” (Is. 53:3) – que “herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados” (Is. 

53:5).  Y “ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas.” Estos tres grupos componen 

el Sanedrín, el cuerpo regidor del pueblo judío. “Entonces Pedro lo tomó aparte y comenzó a reconvenirlo.” Anote la osadía 

de Pedro. Acaba de identificar a Jesús como el Mesías, pero ahora le reprende. ¡Qué osadía reprender al Mesías! Nosotros 

también estamos tentados a reprenderle a Jesús cuando no cumple con nuestras expectativas – cuando no contesta nuestras 

oraciones tal como lo esperamos. Pedro “le tomó” y “comenzó a reprenderlo.” Ambos verbos expresan superioridad y 

autoridad. La cuestión es cuál de ellos está a cargo. Jesús no será tratado con aires de superioridad. Anote el paralelo entre 

“comenzó a enseñarles” (v. 31) y “comenzó a reprender” (v. 32). “Apártate de mí.” Cuando primero conoció a Pedro, 

Jesús dijo, “Ven tras de mí” – una frase traducida como “Sígueme.” Pedro ha estado siguiendo a Jesús desde entonces, a 

pesar de sus imperfecciones – pero al reprender a Jesús, Pedro se sitúa al frente. Ahora Jesús le manda regresar a su lugar 

apropiado de discípulo – detrás – siguiendo en vez de guiando. “Apártate de mí, Satanás.” Jesús se refiere a Pedro como 

Satanás. Parece probable que Jesús encuentre la tentación de Pedro aún más fuerte que las tentaciones anteriores de Satanás 

– un hombre bien intencionado en vez de la personificación de la maldad. Nos inclinamos mucho más a aceptar una voz 

amigable que la de un conocido malhechor. Jesús comprende donde esta Pedro, “porque no pones la mira en las cosas de 

Dios, sino en las de los hombres.” Pedro al igual que los discípulos todavía no entendía el plan de Dios, porque su carne 

pecaminosa todavía cegaba su entendimiento. Fue solamente después, del derramar del Espíritu, que las piezas del plan de 

Dios entraban en su lugar para Pedro. Reflexionemos: 1.- ¿Quién soy yo para Jesús? 2.- ¿Cómo se puede tratar de 

redefinir a Jesús conforme a nuestras ideas preconcebidas? 3.- ¿Cómo tratamos de redirigir su misión para que sea 

más a nuestro agrado? 4.- ¿Cómo describiría a una persona que sigue a Jesús?  

Marcos 8:34-35 “Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz y sígame. 35 Todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 

mí y del evangelio, la salvará.”  

Jesús ha estado dirigiéndose a los discípulos, pero ahora clama a la multitud que se una a los discípulos para escuchar 

una lección sobre ser discípulo. Al llamar a la multitud Jesús indica que las condiciones para seguirle son relevantes para 

todo creyente, y no solo para los discípulos. “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 

sígame.” Ser discípulo requiere la negación propia y el cargar la cruz. Al escribirse este Evangelio, cristianos literalmente 

cargaban cruces y perdían su vida. Estas palabras de Jesús se refieren directamente a su situación, y ofrecen una gran 

promesa. El final del camino de un discípulo no es la crucifixión; es la resurrección. Marcos 8:34-38 no se trata de perder la 

vida, olvidando su obligación al mundo, y uniéndose descaradamente al rechazo del Hijo del Hombre. Al final se trata de 

salvarse la vida, ganarse el alma, y ver el reino. La iglesia siempre está tentada a ofrecer ser discípulo a un precio más 

bajo, así atrayendo atraer a más gente. Una llamada débil, sin embargo, produce discípulos débiles. Una iglesia puede atraer 

gente escondiendo el verdadero significado de ser discípulo. Pero no puede hacer nada con ellos después de retenerlos. 

Estaríamos dispuestos a morir por Cristo, pero encontramos difícil vivir por Cristo en el día a día. Porque “todo el 

que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará.” El juego 

es para el premio más grande de todos – la vida misma – vida eterna – vida con significado – vida vivida en la presencia del 

Padre. No existe una estrategia sin riesgo en cuanto a la fe – no hay un refugio seguro, pero lucrativo. Gente habla de 

un “salto en fe” precisamente porque la fe, tarde o temprano, requiere soltarse de las formas tradicionales de seguridad y 

saltar a la oscuridad con la fe que Jesús nos ayudará a aterrizar sanos y salvos. Reflexionemos: 1.- ¿Cuál es nuestro mayor 

anhelo? 2.- ¿Cómo podríamos no tener valor? 3.- ¿Somos conscientes de que lo que esperamos de otros nos define e 

involucra directamente a nosotros? 4.- ¿Cómo te libera la fe en Jesucristo de tus temores? 

Conclusión: Este texto nos provee una potente oportunidad para concentrarnos en los fundamentos de la Biblia. Al concluir 

la lectura y estudio usted debe saber quién realmente es Jesús y qué es lo que realmente vino para hacer. Estas verdades 

fundamentales aplican a todos los cristianos de todo nivel de madurez espiritual. Los intentos de Satanás son continuos y 

pueden presentarse ante nosotros con el rostro de Pedro. La respuesta de Jesús es clara, aunque causa dolor, debemos darla. 

Jesús nos invita a ser valientes: para confesarlo; para creer en su misión; y para seguir su cruz. ¡Atrévanse a ser discípulos 

de Jesús!   Oremos: “Señor, gracias por aceptar la vergüenza y el dolor de la cruz; fortalécenos para seguirte desde tu 

cruz hasta la gloria. Amén.”  
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